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Capitulo XIII 

FUNDACIONES EN 1862 - CASTELLAR 

P OPULARÍSIMO es en Cataluha el apellido Tolrà, popular en Espana y cono-
cido en el extranjero; para la Congregación de Hermanas Terciarias Dominicas 
de la Anunciata puede decirse que es vulgar. Ya en esta Crònica ha figurado 

alguna vez, en adelante figurarà con frecuencia. 
Don José Tolrà, excelente medico, reputado industrial y feivoroso cristiano, viendo 

los saludables efedos de las Hermanas Dominicas repartidas ya por tantas póblaciones 
de Cataluha, pvdudan con su ensehanza y modo de educar, deseando que el pueblo de 
Castellar disfi-utase de igual beneficio, tuvo una entrevista con el Padre Coll y le pro-
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puso las bases para establecer Hermanas en el pueblo de su residència, de su distrito y 
de su fortuna. Fàcil le fué entenderse con el P. Coll, accesïble si se quiere en demasía a 
cuantos veia animados de celos por la salvación de las almas y moralización de los 
pueblos; la dificultad de encontrar Hermanas libres para la fundación, orrginadas por 
las razones expuestas al empezar este pàirafo, só/o sirvieron para que el fervoioso Mr-
sionero se inflamase en celo por la salvación de las almas, y dió motivo al Sr. Tolrà, 
para hacer una exacta y viva pintura del estado en que se encontraban los pueblos desde 
la supresión de las Ordenes religiosas. 

Acordadas las bases y la fecha de la instalación, el senor Tolrà partió inmedrata-
mente a Castellar y dispuso cuanto podia conducir al bienestar de las Hermanas y al 
esplendor de la inauguracrón. Dispuso todo convenientemente, se establecieron solem-
nemente las Hermanas con grande alborozo del pueblo e inmensa satisfacción del Sr. 
Tolrà. Este senor se adelantó también a proponer que una Hermana se piesentase a 
oposiciones ofreciendo su atendidísimo concurso. Así se hizo, ganando la plaza en opo-
siciones la Hermana Rosa Sanmartí. Los anos de la revolución transcuirieron tranqur-
los para las Hermanas, merced a la protección del Sr. Tolrà, el cual les aconsejó que 
vistiesen de seglar y proveyó su manutención. 

Terminado el suntuoso edificio, levantado por D . a Emília, Vda. del senor Tolrà, y 
que bajo el titulo de Escuelas Tolrà habían de funcionar en adelante, se preparo la inau­
guración, que fué en el mes de agosto de 1895. 

Toda la población estuvo de fiesta por espacio de tres dias, luciendo sus mejores 
galas. Artísticos arços de triunfo adornaban los puntos màs céntricos y en todos los 
rostros resplandecia la alegria con tan fausto acontecimiento. 

Por la mariana, se dirigieron en coiporación a la Parròquia, figurando en primer 
término el Ilmo. y Rdmo. senor Obispo de la Diòcesis, con sus honorables acompahan-
tes, Junta Provincial de Primera Ensehanza y D." Emília Carles. Seguían sus famrlra-
res y los maestros y religiosas titulares, Hermanas Rosa Sanmartí, Dolores Sureda, An­
tònia Porla y personas invitadas. Terminada la solemne Mrsa y el Mejestuosos Te-Deum 
se pasó al nuevo edificio que fué bendecido, y hecho entrega de la escrrtura con lasfor-
malidades prescrrtas para tales casos, las Hermanas y maestros, tomaron posesrón de 
sus respectivos locales. 

Estàs Escuelas estàn bajo un Patronato cuyas funciones se detallan en la Esaitu-
ra, así como las respectrvas oblrgacrones de ambas parles. 

Hasta el afro 1921 se hicrervn exàmenes públicos afin de curso, presrdrdos algunas 
veces por D." Emília. Acto seguido se pr ocedia a la distribucrón de premios. Para el pue­
blo ei'a éste un acontecimiento anual: Con el mayor entusiasmo presenciaba estos actos, 
solazàndose al ver la desenvoltura y aplomo con que contestaban a las preguntas de los 
examinadores, alumnos y alumnas, sobre todo, los pequefruelos. Aunque suprimidos des­
de esa fecha los exàmenes, se ha procurado que no faltase a frn de curso la exposrcrón de 
labores y una fiesta recreativa a la que asrstían los padres de las educandas. 

A mediados de mayo de 1936 empezó ya para este Colegio la cruel persecucrón por-
los Sin Dios, sufriendo, hasta el dia que forzosamente tuvrervn que abandonar la Casa, 
un sinfín de humrllacrones, burlas y sufimrentos. 

El dia once, convoco el Ayuntamiento al pueblo y muy especialmente a los padres 
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de família, para trotar un asunto muy impoitante. Antes de la hora fijada, 9 de la noche, 
la sala de sesiones, escaleras, bajos y alrededores de las Casas Consistoriales estaban 
abarrotadas de gente, ansiosos de conocer la insòlita novedad que ponia en movimiento 
a la población entera. El asunto, causa de tanta espectación y que había motivado la ida 
de un Sr. Inspector, em la orden terminante, dada por la Superioridad, de clausurar 
inmediatamente el Colegio de Religiosas, obligando a los padres de família a mandar a 
sus hijos, para la instrucción, a los Colegios laicos. No siguió a la intimación del man-
dato un asentimiento general; una lluvia de protestos respondió enèrgica, originàndose 
varios disturbios ante los gritos de que se revocase la orden; mas nada consiguieron. 

Inmediatamente se personó una comisión de padres de família en Casa de las Her­
manas, transmitiéndoles la desagradable noticia; apenados, les rogaron que continuasen 
dando clase, toda vez que directamente no se les había intimado la orden de clausura, 
prometiéndoles, ademàs, su defensa en caso de agresión. 

Sorprendidas quedaron las Hermanas porque, precisamente tres días antes, el mis-
mo Sr. Inspector; había vrsitado las ckses, y no solamente estuvo con las Hermanas 
amable y respetuoso, sino que les dijo podran con toda tranquilidad continuar vrstiendo 
el Sto. habito y ensenar el Catecrsmo a las ninas. Agmdecieron los ofiecimientos y al 
dia sigurente abrreron las clases como de costumbre, con regular asrstencra. No habran 
transcurrrdo dos horas, cuando recibreron la orden del Alcalde de que en ese mrsmo 
momento se cerrase el Colegio. Obedecrervn, dejando solamente abrerta la guarderia; 
pero ni eso se les permrtió. 

Receloso el Ayuntamiento, las acechaba y el dia 13, viendo entrar a unas ninas, se 
presentaron dos Mozos de Escuadra y el Alguaàl, armados con sendas escopetas para 
llevar a la M . Priora a la cdrcel, caso de encontrar alguna alumna en el Colegio. La 
presencia de aquellas ninas que acababan de llegar para un recado, les exaspera y se 
drsponran a ejecutar el designro. Costó no poco trabajo persuadiries de la verdad del 
hecho y de que en manem alguna se había tmsgredrdo la orden del Alcalde. Por fin 
salrervn, amenazando con la Càrcel a la menor- rnfraccròn. 

Desde esta fecha quedó pues, cerrado el Colegio, viviendo las Her manas recluidas 
en su prso, espemndo la decrsión de la Rma. M. Gener al. 

Mrentras tanto, llegó el fatídrco 19 de julro, y aunque se vrslumbraba el peligrv 
inminente y la revolucrón que amenazaba, estuviervn en Casa hasta el dia 22, avísadas 
por el Dr. Casanovas, medico de la Comunidad, de que ya se ocupaban los revolucrona-
rios de las Hermanas, abandonaran el Colegio por la noche, distrrbuyéndose en casas 
de famrlras de confianza que genervsamente les ofiecreron hospitalidad. Al salir, cada 
Hermana llevaba un paquete o maletrn con lo imprescindible, emperv las obligaron a 
dejarlo todo, pues dedan que nada había de pasar. No obstante, a los cuatro días de 
haber- salrdo las Hermanas, fué rnvadida la Casa por desbordante comitiva que después 
del saqueo lo destrozó todo. La hermosa Capilla fué paf anada y echadas a la hoguem 
las venei'adas rmàgenes, ropa y ornamentos. 

Previamente se habran escondido algunas rmàgenes, las mejores ropas y ornamen­
tos en un armario muy alto, esto se escapo de su furor-; hallàndose, después de tres 
arròs, en el mrsmo lugar bastante bien conseroados. Esto parece un milagra de la Pro­
videncia Divina, pues los refugiados que habitaban el Convento, y que por cierto deja-
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ron marcadas sus huellas, tuvieron que pasar diaviamente por necesidad, delante del 
escondrijo. 

Al ser rescatada la población por las tropas del Invicto Caudillo, Francisco Franco, 
se apresuró la Rda. M. Priora a tomar posesión nuevamente del Convento. En efecto, 
el dia 15 de febrero entraba en la Casa, que ofreda un aspecto repugnante y triste, por 
lo sucio y desvastado. Era la patente fatídica de los rojos. La acompanaba su hermana 
y una comisión de ex-alumnas que, radiantes de gozo, acogieron a las Hermanas, ofre-
ciéndose para ayudarles en todo lo que fuera necesario. Después de recórrer' todas las 
dependencias y hacer- los consrgurentes comentarios, se empezaron los trabajos de lim-
pieza y desinfección. 

Como habían desaparecido todos los muebles, se expuso al Ayuntamrento la nece­
sidad de pr-oveei' de lo mas preciso, y éste les dró facrlrdad para hallar algunos pi-opros 
de h Comunidad que estaban esparcrdos por el pueblo. Los demas los proporcronaron 
las mismas Autorrdades y familras adictas. 

Repuesto todo y limpio, el dia 17 de abril se abr rer on las clases con una matrícula 
de 220 alumnas. Como carecía de toda clase 

de material, la ensenanza se hacía muy pesada y difícil; per o había que luchar 
contra viento y marea, y era preciso afrontar la situación. En un principio no funcro-
naba en la población mas Escuela que la de las Her manas. Mas tarde, se proveyeron de 
maestros las Escuelas Nacionales, sin que en todo el curso disminuyem la matrícula en 
el de las Her'manas. 

ha escasez de trabajo en las fàbricas y los tiempos calamitosos que atravesaban, 
eran motivos mas que suficientes para retirar las ninas de nuestro Colegio y llevarlas a 
los Nacionales, en donde no se paga retribución; Dios no lo qurso así y las ninas con-
tinuaron asistrendo con toda regularidad. 

La ensenanza religiosa en las Escuelas Tolrà, ocupa un lugar de preferència. Todos 
los días se dedica media hoi'a a tan santa labor, aprovechando ademàs todas las oportu-
nrdades para inculcar a las ninas la ciència divina, ideal supr emo de N. V. P. Funda­
dor. Todas las semanas reciben las educandas una rnstruccrón de Catecismo de labios 
del Cura-Pàrroco, en la misma escuela. 

Se celebra con gran solemnrdad la fiesta de Sto. Tomàs de Aquino, en la que co-
mulgan todas las ninas en la Santa Misa. 

El dia 1." de junio de 1940, Pascua de Pentecostés, a las 5 de la tarde, en el salón 
de actos del Colegio, se celebro una hermosa Velada en honor de la Sma. Vrrgen, en la 
que tomaron parte todos los Colegios. Se hizo ademàs el acto de ofrecimiento de obse-
quios a Niaria. No hay para qué decir que, redundando este acto en glòria de Nuestra 
Madre, pusieion las Her manas el màximo interès en cooperar a esta brrllante iniciativa 
de Acción Catòlica. 
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